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    A la orilla de un gran río, un niño mide su libertad contra la vara de la obediencia y descubre que la imaginación puede ser un refugio y una brújula. Las Aventuras de Tom Sawyer invita a recordar la energía eléctrica de la infancia, cuando el mundo parecía inmenso y cada rincón del pueblo guardaba una promesa. En su centro late una tensión duradera: la alegría del juego frente a las exigencias de la norma. Esa fricción, atravesada por humor y picardía, abre un espacio de aventura donde se forman la identidad, la lealtad y la conciencia moral de un protagonista inolvidable.

Mark Twain, seudónimo de Samuel Langhorne Clemens, publicó esta novela en 1876, consolidando una voz que ya se perfilaba esencial en la literatura estadounidense. Escrita a mediados de la década de 1870, la obra recoge recuerdos, observaciones y una sensibilidad satírica que Twain había afinado como periodista y conferencista. Su autor entrelaza experiencia y ficción con una maestría que convierte episodios cotidianos en pequeñas odiseas. El resultado es un relato que puede leerse como crónica juguetona y, al mismo tiempo, como examen serio de un entorno cultural. Esta doble lectura explica gran parte de su permanencia en el tiempo.

La acción transcurre en St. Petersburg, un pueblo ficticio a orillas del Mississippi que toma rasgos de la infancia de Twain en Hannibal, Missouri. El escenario es anterior a la Guerra Civil, en un momento en que la vida comunitaria, las creencias populares y la geografía del río moldeaban costumbres y expectativas. Allí, Tom Sawyer despliega su ingenio en casa, en la escuela y en la calle, entre juegos, retos y planes que ponen a prueba sus límites. Ese espacio pequeño, aparentemente simple, funciona como laboratorio emocional y social, donde amistades y jerarquías se negocian bajo la mirada de los adultos.

La prosa de Twain destaca por su claridad, su oído para la habla cotidiana y su ironía precisa. El narrador observa con simpatía, pero también con distancia crítica, los hábitos de una comunidad orgullosa de su rectitud. El humor no es adorno: ilumina contradicciones, suaviza tensiones y permite que el lector reconozca sus propios rituales en los de otro tiempo. La estructura episódica, hilada por la presencia magnética de Tom, favorece un movimiento ágil que alterna lo íntimo con lo público. Cada capítulo propone un foco nítido y, a la vez, suma capas de carácter y de entorno.

El libro encarna temas perdurables: la confrontación entre libertad y autoridad; la frontera difusa entre juego y trabajo; la amistad como pacto de lealtad; el despertar del deseo de reconocimiento; y la tensión entre imaginación y disciplina. A ello se suman la superstición, el sentido del honor infantil y el aprendizaje de las consecuencias. Twain no carga de solemnidad estas cuestiones: las deja respirar en escenas donde una travesura ilumina principios morales, y una broma, llevada demasiado lejos, obliga a reconsiderar elecciones. La risa y la reflexión marchan juntas, sin que una anule a la otra.

Su condición de clásico se explica por la vitalidad de sus escenas y por el modo en que establece arquetipos duraderos. La cerca que exige ingenio, la escuela y sus pequeñas batallas, la clase dominical con sus rituales, los juegos de piratas y la tentación constante de escapar a lo previsto han quedado fijados en la imaginación colectiva. La novela dibuja un mapa emocional de la niñez que otros autores han seguido, parodiado o discutido. Al fijar una iconografía de travesuras, valentía y camaradería, Twain ofreció un repertorio de imágenes capaz de trascender generaciones y geografías.

Además de su popularidad inmediata, la obra ha influido en tradiciones enteras: la novela de formación, la narrativa de aventuras para jóvenes y el retrato satírico de comunidades pequeñas. Anuncia preocupaciones que Twain desarrollaría en obras posteriores centradas en la figura de Huckleberry Finn, y estableció un estándar de naturalidad en el diálogo que muchos escritores han buscado. Su presencia en traducciones, ediciones escolares y adaptaciones escénicas y audiovisuales ha renovado, una y otra vez, su alcance. El libro sigue siendo puerta de entrada a un universo literario donde el humor convive con la crítica social.

Las Aventuras de Tom Sawyer ofrece un retrato minucioso de prácticas, modales y creencias de una sociedad en miniatura. Aparecen las marcas de clase y género, las expectativas sobre el comportamiento infantil y el peso de la religiosidad cotidiana, sin didactismos ni caricaturas simplistas. El río, con su promesa de movimiento, contrasta con el orden del pueblo, estableciendo un pulso que late en cada aventura. Sin convertir el entorno en tesis, Twain muestra cómo las pequeñas decisiones se entrelazan con valores colectivos, y cómo lo doméstico, lo escolar y lo festivo forman un tejido moral compartido.

En este marco, la figura de Tom crece no solo como héroe de travesuras, sino como conciencia en formación. La novela observa con cuidado los momentos en que el ingenio debe medirse con la responsabilidad y en que el juego se tiñe de riesgo. El aprendizaje no se presenta como sermón, sino como consecuencia orgánica de las acciones y del roce con los demás. La valentía, la culpa, el orgullo y la empatía se exploran en clave de experiencia, no de dogma. Así, el relato expone, sin subrayados, la delicada mecánica de la maduración.

La lectura ofrece una combinación rara: ritmo vivaz, episodios memorables y un pulso afectivo que no se agota en el chiste. El detalle sensorial —el calor del verano, los olores del río, los sonidos de la calle— sostiene escenas de una plasticidad que invita a avanzar. A la vez, la voz narrativa siembra observaciones que enriquecen la relectura. Jóvenes lectores encuentran aventura y humor; lectores adultos descubren la filigrana social y la ironía. Esa doble accesibilidad es parte de su magia y explica por qué el libro circula entre generaciones con idéntico encanto.

Esta edición, presentada en texto completo y con índice activo, permite recorrer la arquitectura episódica de la novela con comodidad y precisión. La navegación clara favorece tanto la lectura continua como la consulta selectiva de pasajes y motivos recurrentes. Tal disposición facilita apreciar cómo Twain alterna escenas domésticas y excursiones, cómo organiza el crescendo de desafíos y cómo regresa a ritmos de la vida del pueblo para dar unidad al conjunto. Poder saltar de un capítulo a otro sin perder el hilo refuerza la percepción de su diseño narrativo.

La vigencia de Las Aventuras de Tom Sawyer reside en su capacidad para hablar del deseo de libertad, de la creatividad ante lo impuesto, de la lealtad entre amigos y del descubrimiento de una ética propia. En un mundo contemporáneo que también debate la relación entre normas y autonomía, su retrato de la infancia como laboratorio de carácter conserva fuerza y frescura. Twain ofrece una mirada crítica y compasiva que no caduca, y su prosa, aguda y luminosa, invita a volver. El río sigue fluyendo, y con él la promesa de aventura que hace de este libro un clásico imperecedero.





Sinopsis




Índice




    Las aventuras de Tom Sawyer, publicada en 1876 por Mark Twain, presenta un retrato vivo de la infancia en un pueblo ficticio a orillas del río Misisipi. La novela sigue a Tom, un muchacho ingenioso y rebelde, en episodios que oscilan entre el humor y el riesgo, mientras capta con detalle las costumbres, jerarquías y contradicciones de la comunidad. Con una prosa ágil y observadora, Twain combina el encanto del juego con una sutil crítica social, y articula una narración que avanza por episodios enlazados: travesuras escolares, ritos religiosos, amistades intensas, primeros amores y pruebas morales que revelan el paso incierto hacia la responsabilidad.

Al inicio, Tom vive con su tía Polly, cuyas reprimendas conviven con un afecto sincero. El muchacho evita la escuela cuando puede, pero también muestra creatividad extraordinaria para convertir castigos en triunfos, como cuando logra que otros hagan su trabajo con gusto. En su pandilla de amigos, se erige como líder carismático que organiza juegos, juramentos y expediciones imaginarias. Estas escenas esbozan un universo infantil con reglas propias, donde el ingenio vale tanto como la fuerza, y donde el impulso por la libertad choca constantemente con la disciplina doméstica y el orden que espera el mundo de los adultos.

Twain dedica atención al peso de la religión y las buenas maneras en la vida del pueblo. Tom desea reconocimiento en la escuela dominical y en la iglesia, y el relato muestra cómo la apariencia de virtud puede medirse con símbolos, puntajes y exhibiciones públicas. Entre sermones, memorizaciones y exámenes morales, la novela ironiza sobre la brecha entre lo que se predica y lo que se practica. En ese escenario, Tom explora la frontera entre la picardía y la ambición de ser valorado, revelando la tensión entre autenticidad y prestigio social que atraviesa a niños y adultos por igual.

La llegada de Becky Thatcher intensifica los dilemas de Tom. Él idealiza el amor, recreando escenas caballerescas aprendidas de la literatura, pero tropieza con celos, torpezas y desentendidos propios de la edad. Los juegos de compromiso y ruptura muestran la fragilidad del orgullo, al tiempo que la escuela funciona como un teatro donde cada gesto se exhibe y se juzga. Un contratiempo en clase compromete la reputación de ambos y obliga a Tom a decidir entre vanidad y lealtad. Estas experiencias perfilan el aprendizaje emocional del protagonista, que intenta conciliar fantasía romántica y afecto verdadero.

En las noches, la imaginación se mezcla con supersticiones que empujan a Tom y a Huckleberry Finn a explorar lugares prohibidos. Una visita clandestina al cementerio desemboca en un hecho violento que los marca. El secreto compartido introduce el miedo, los juramentos y una conciencia nueva del peligro real, no solo de las bromas. A partir de ahí, los niños conviven con la culpa y el silencio, observando cómo el pueblo interpreta lo ocurrido desde prejuicios y chismes. La tensión entre lo que saben y lo que pueden decir manifiesta el núcleo moral del libro: la distancia entre valentía imaginada y coraje auténtico.

La presión de la vida cotidiana no detiene la pulsión de fuga. Tom, Huck y un amigo cercano emprenden una escapada a una isla cercana, decididos a vivir como forajidos y piratas. La naturaleza ofrece independencia y camaradería, pero también revela el peso de la nostalgia y la responsabilidad. Mientras el pueblo reacciona a su ausencia, los niños ensayan códigos de honor y nociones de pertenencia. El retorno, inevitable, no cancela el impulso aventurero: lo reformula, pues añade la experiencia de haber probado otra vida y la conciencia de que el juego tiene consecuencias para ellos y para quienes los rodean.

El episodio del cementerio tiene derivaciones judiciales que agitan al pueblo. Rumores, sospechas y lealtades en conflicto ponen a prueba la ética de los niños, especialmente cuando decir la verdad implica riesgos y exponer secretos. Paralelamente, resurgen fantasías sobre tesoros enterrados y casas deshabitadas, que los protagonistas exploran con el mismo fervor que antes reservaban al juego. En esos escenarios se cruzan codicia, miedo y oportunidad, y se ve cómo la imaginación infantil puede toparse con fuerzas adultas más sombrías. La narración avanza con un pulso sostenido, evitando resoluciones fáciles y dejando que los actos tengan peso moral.

En medio de festejos y excursiones, Tom y Becky participan en una exploración de cuevas que, de pasatiempo, se convierte en prueba de resistencia. La oscuridad, la desorientación y la escasez de recursos obligan a repensar el valor de la astucia frente a la perseverancia. Las cualidades del muchacho, antes desplegadas en bromas, se miden ahora en situaciones límite. Al mismo tiempo, Huckleberry, desde su marginalidad, enfrenta un desafío propio que lo lleva a actuar por el bien de otra persona. Ambos hilos narrativos perfilan un crecimiento silencioso: la aventura deja de ser artificio para volverse responsabilidad, cuidado y decisión.

En conjunto, la novela propone una meditación sobre la infancia como territorio de pruebas éticas, donde el deseo de libertad confronta normas comunitarias y ambiciones personales. Sin cerrar con moralejas rígidas, Twain exhibe hipocresías, afectos genuinos y contradicciones duraderas, al tiempo que deja ver el paisaje y el habla del Misisipi como fuerzas formativas. Su vigencia radica en cómo convierte travesuras en preguntas sobre verdad, valentía y pertenencia. La obra invita a leer la imaginación no como fuga, sino como instrumento para imaginar una vida más justa, recordando que crecer es aprender qué riesgos valen la pena y por qué.
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    Las Aventuras de Tom Sawyer transcurre en el valle del Misisipi hacia la década de 1840, en un pequeño poblado ficticio llamado San Petersburgo inspirado en Hannibal, Misuri. Es la América anterior a la Guerra de Secesión, cuando las instituciones dominantes eran la iglesia protestante, la escuela común de una sola aula, los tribunales locales y la familia extensa. El ritmo de la vida lo marcaban el río, las estaciones, el comercio regional y un orden social jerárquico. Ese marco provee a la novela de costumbres, vocablos y rutinas cotidianas que iluminan una sociedad de frontera en transición entre la economía rural tradicional y la modernidad emergente.

El estado de Misuri había entrado a la Unión en 1821 como parte del Compromiso de Misuri, que preservó temporalmente el equilibrio político entre estados esclavistas y libres. Situado en una zona fronteriza, combinaba prácticas del Sur con intercambios del Medio Oeste. Antes de 1861, la región vivía tensiones soterradas sobre esclavitud, comercio y expansión hacia el oeste, aunque el conflicto abierto aún no estallaba. La novela refleja ese mundo “anterbellum” en su aparente calma provincial, donde las lealtades locales y los códigos de honor comunitarios importaban tanto como la ley escrita, y el río unía y separaba a la vez.

El Misisipi era la gran arteria económica del interior. Desde las décadas de 1820 y 1830, los barcos de vapor habían acelerado el tráfico de personas, algodón, madera, harina y noticias. La profesión de piloto de vapor, altamente calificada, inspiró al propio autor, que la ejerció antes de la Guerra Civil. El vocabulario fluvial permea la obra y hasta el seudónimo “Mark Twain” proviene de una expresión de sondeo de profundidad (dos brazas). La presencia de silbatos, muelles y varaduras recuerda una economía dependiente del río, donde los horarios de llegada de vapores organizaban el ocio, el rumor y el comercio del pueblo.

La religiosidad local es herencia de la Segunda Gran Despertar (fines del siglo XVIII–mediados del XIX), que multiplicó iglesias, escuelas dominicales y sociedades de reforma. En la década de 1840 era común la memorización bíblica, los exámenes públicos del catecismo y el ideal de virtudes cívicas moldeadas por la fe. La novela reproduce esas prácticas —las clases dominicales, los premios por versículos, el respeto a los pastores— a la vez que satiriza el formalismo y la vanidad que podían acompañarlas. La religión se muestra como institución cohesionadora y mecanismo de prestigio social, con tensiones entre piedad sincera y cumplimiento exterior.

La escolarización popular avanzaba con el movimiento de la “escuela común”, que promovía educación básica, currículos uniformes y disciplina. Manuales como los McGuffey Readers (desde la década de 1830) difundieron lecturas morales y ejercicios de memorización. Las escuelas rurales solían ser de una sola aula, con asistencia irregular por labores agrícolas. La novela representa con realismo ese ambiente: el maestro con autoridad casi absoluta, la caligrafía y ortografía como pruebas, el castigo corporal aceptado y los concursos de aplicación. El aprendizaje se entrecruza con picardía infantil y estrategias para burlar la monotonía, rasgo habitual en testimonios de la época.

La esclavitud formaba parte del tejido social de Misuri antes de la Guerra Civil. Aunque el libro se centra en niños blancos de un pueblo ribereño y alude de modo tangencial a personas negras, ese trasfondo es ineludible. La presencia de servidumbre y de jerarquías raciales normalizadas aparece en detalles cotidianos y en el lenguaje, reflejando actitudes predominantes del siglo XIX. A diferencia de Huckleberry Finn, que problematiza más frontalmente la esclavitud, Tom Sawyer deja ver el sistema como ambiente dado, lo que permite leerlo críticamente hoy como un testimonio de ceguera social y de prejuicios arraigados en la vida ordinaria.

La representación de los pueblos indígenas en la cultura popular decimonónica suele mezclar exotización y hostilidad, producto de décadas de expulsiones, tratados desiguales y violencia fronteriza (como las remociones de la década de 1830). El personaje apodado con un epíteto racializado encarna estereotipos circulantes en la época, más que realidades etnográficas. Este retrato revela los temores y fantasías del público del Medio Oeste, donde los indígenas ya estaban mayormente desplazados. Leer hoy esa figura permite identificar cómo la literatura recreativa del siglo XIX participó en la difusión de imágenes distorsionadas que acompañaron la expansión territorial estadounidense.

El orden social local funcionaba mediante jueces de paz, alguaciles y jurados vecinos. Los juicios podían convertirse en espectáculos comunitarios, comentados por periódicos regionales y por la rumorología del muelle. El interés por el crimen y los relatos de sucesos alimentaba la prensa popular. La medicina carecía de cuerpos para disección, lo que, en distintas partes del país, generó temores sobre profanación de tumbas; tales rumores circulaban en el valle del Misisipi. La novela aprovecha esas ansiedades colectivas, presentando una comunidad donde la justicia formal convive con el miedo, la reputación y la teatralidad pública.

La infancia en la década de 1840 combinaba juego y responsabilidad. Los niños participaban en tareas domésticas, pequeñas ventas y recados, y disfrutaban de juegos en la calle, la ribera y el bosque. Folclore, supersticiones, creencias sobre tesoros enterrados y relatos de piratas animaban la imaginación. La circulación de historias impresas —desde aventuras clásicas hasta literatura barata posterior— nutrió modelos heroicos. La obra recoge ese universo lúdico, con desafíos, códigos de amistad, imitación de gestas novelescas y búsqueda de autonomía frente a la autoridad adulta, rasgos documentados en memorias y relatos de la región del Misisipi.

Las condiciones sanitarias del Medio Oeste preindustrial incluían brotes periódicos de enfermedades infecciosas, como cólera y fiebres, y altas tasas de mortalidad infantil. Los hogares recurrían a remedios caseros, curanderos locales y una medicina profesional en formación. Las creencias sobre augurios, curas populares y presagios convivían con prácticas médicas convencionales. La novela refleja ese entorno aludiendo a dolencias comunes, saberes domésticos y supersticiones que atravesaban clases sociales. Este trasfondo sanitario ayuda a entender la presencia de temores nocturnos, cementerios y rituales cotidianos que la comunidad asumía sin extrañeza.

Las expectativas de género de la época asignaban a las mujeres la esfera doméstica y la custodia moral del hogar, mientras los hombres se vinculaban al trabajo productivo, el río y la vida pública. La tutela de tías, madres o viudas sobre sobrinos y huérfanos era frecuente, dadas las tasas de mortalidad y la movilidad masculina. En ese marco, la autoridad cariñosa pero firme de una pariente adulta y las redes vecinales de control social tienen un papel central. La novela muestra cómo la crianza comunitaria —elogios, reprimendas, chismes— conforma el carácter infantil y define fronteras entre travesura y transgresión.

La revolución de las comunicaciones avanzaba con la expansión de imprentas regionales y, a partir de 1844, con el telégrafo de Morse, que en los años siguientes se extendió por rutas ferroviarias. Sin embargo, en muchos pueblos ribereños la noticia aún viajaba con los vapores, los pregoneros y semanarios locales. Twain conocía de primera mano el mundo tipográfico por su trabajo juvenil en imprentas y periódicos. Esa familiaridad aparece en referencias a gacetas, anuncios y crónicas de sucesos, y en la atención a la oralidad pública: sermones, arengas y relatos en el muelle configuraban un espacio de información compartida y de formación de opinión.

El paisaje físico del noreste de Misuri —islas fluviales, bosques de ribera y sistemas kársticos— ofrecía escenarios naturales singulares. Las cuevas cercanas a Hannibal, como la hoy llamada Mark Twain Cave, eran conocidas en el siglo XIX por excursiones y leyendas locales. Tales espacios, con pasajes laberínticos y ecos, alimentaban historias de escondites y hallazgos. La novela utiliza este entorno como elemento narrativo y atmósfera cultural, más que como exotismo. La geografía no es mero decorado: organiza pruebas de valor, extravíos y descubrimientos que resonaban con la experiencia verosímil de los habitantes del valle.

La biografía del autor ancla el libro en un suelo concreto. Samuel Langhorne Clemens nació en 1835 en Misuri y se crió en Hannibal desde 1839. Fue aprendiz de imprenta, tipógrafo, reportero y, entre finales de la década de 1850 y 1861, piloto de barco de vapor. Después trabajó como periodista en el Oeste y desarrolló su voz humorística. Adoptó “Mark Twain”, expresión fluvial, como seudónimo. Escribió Tom Sawyer en la primera mitad de la década de 1870, principalmente en Hartford y durante estancias en Elmira (Nueva York), transformando recuerdos de infancia y observaciones socioculturales en una ficción que equilibra sátira y nostalgia.

La historia editorial del libro ilustra la economía literaria de su tiempo. Apareció en 1876, primero en el Reino Unido (Chatto & Windus) y poco después en Estados Unidos (American Publishing Company), una estrategia relacionada con la protección de derechos de autor transatlánticos. Se vendió en parte por suscripción, método común entonces. Incluyó ilustraciones de True W. Williams, que fijaron visualmente personajes y escenas. El posicionamiento de la obra como lectura “para jóvenes” pero apetecida por adultos dialogó con un mercado en expansión tras la crisis de 1873, cuando los autores y editores buscaban públicos amplios y formatos comerciales flexibles.

Estéticamente, Tom Sawyer participa del regionalismo o “local color” y de un realismo embrionario que incorpora hablas vernáculas, costumbrismo y humor. A la vez, juega con la tradición romántica de aventuras infantiles. La sátira social recae sobre la pedantería religiosa, los formalismos escolares, la prensa sensacionalista y la teatralidad de la justicia. Esta combinación responde al clima intelectual de la posguerra civil y el inicio de la Era Dorada, cuando los escritores norteamericanos buscaban voces propias, ancladas en regiones y clases específicas, para interrogar los valores nacionales más allá de los modelos moralizantes del siglo anterior.

Culturalmente, la novela dialoga con movimientos reformistas en curso: temperancia, moral pública, filantropía educativa. Los retrata no desde el manifiesto, sino mediante escenas cotidianas donde la respetabilidad compite con la picardía y el deseo de diversión. La presencia de espectáculos ambulantes, concursos escolares y reuniones cívicas sitúa la acción en una sociedad de ocio popular emergente, alimentada por el río y por impresos baratos. La tensión entre normas y disfrute sugiere que la construcción del “buen ciudadano” decimonónico dependía tanto de rituales públicos como del ingenio privado para negociar la autoridad adulta sin romper el tejido social.
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    Introducción
Samuel Langhorne Clemens, conocido como Mark Twain, fue uno de los grandes narradores y humoristas de Estados Unidos. Nacido en 1835 en Missouri, convirtió su experiencia en el río Mississippi, el periodismo y los viajes en una literatura que combinó sátira mordaz y observación realista. Entre sus obras destacan The Innocents Abroad, Roughing It, Life on the Mississippi, The Adventures of Tom Sawyer y Adventures of Huckleberry Finn, así como A Connecticut Yankee in King Arthur’s Court y Pudd’nhead Wilson. Su prosa coloquial, su oído para el habla popular y su crítica de las injusticias hicieron de él una figura central en la tradición literaria norteamericana.
Durante más de medio siglo, Twain fue a la vez cronista y protagonista del cambio estadounidense: la expansión hacia el Oeste, la Guerra Civil y la modernización industrial. Saltó de los muelles del Mississippi a redacciones del Oeste y salones europeos, triunfando como conferencista y autor de éxito internacional. Sus libros, frecuentemente divertidos, esconden una mirada ética rigurosa que cuestiona el prejuicio, la violencia y la pomposidad. Al adoptar la voz de niños, viajeros o inadaptados, amplió el repertorio del inglés estadounidense y consolidó el humor como instrumento crítico. Por su alcance cultural, su nombre se volvió sinónimo de ingenio y lucidez.
Formación e influencias literarias
Su educación formal fue limitada y breve; desde joven trabajó como aprendiz de impresor y tipógrafo. Ese oficio lo situó entre cajas de tipos y periódicos, donde aprendió a leer el mundo tanto como los textos. De Hannibal, su ciudad de infancia, absorbió un repertorio de relatos orales, supersticiones y hablas regionales que luego transfiguró en literatura. Ya adolescente, se trasladó a otras ciudades para trabajar en imprentas y periódicos, ampliando su biblioteca de préstamos y lecturas. La disciplina del taller, la prisa del cierre y el contacto con la noticia moldearon su prosa directa, atenta al detalle y a la réplica afilada.
Un curso decisivo fue su etapa como piloto de barcos fluviales, que le otorgó el pseudónimo: “mark twain”, la marca de dos brazas de profundidad. La navegación le enseñó precisión técnica y una cartografía íntima del Mississippi, que más tarde convertiría en memoria y símbolo. Entre sus influencias reconocidas figuran los humoristas del Suroeste, el periodismo satírico y autores europeos que admiró, desde Cervantes hasta Dickens. Su trato con colegas como Bret Harte, y la tradición del cuento hiperbólico de frontera, orientaron su mezcla de parodia, observación y relato de viajes. La preferencia por el lenguaje vivo sustituyó adornos retóricos heredados.
Carrera literaria
En la década de 1860, tras breves aventuras mineras, se estableció como periodista en el Oeste estadounidense, con crónicas y piezas humorísticas para periódicos de Nevada y California. La celebridad llegó con un cuento de competencia oral y sorpresivo remate, The Celebrated Jumping Frog of Calaveras County, que circuló ampliamente. Pronto viajó en el vapor Quaker City por Europa y el Mediterráneo; de esa experiencia surgió The Innocents Abroad, una sátira de turistas y guías que se convirtió en éxito editorial. El libro consolidó su voz de viajero irreverente, mezclando observación, exageración cómica y una mirada crítica hacia tópicos y autoridades.
En la década de 1870, ya casado y con residencia estable en el Noreste, alternó la vida familiar con una producción intensa. Publicó Roughing It, una memoria expansiva de sus años occidentales; y trabajó relatos ambientados en la infancia y la vida de pueblo, donde la nostalgia convive con la ironía. The Adventures of Tom Sawyer presentó una comunidad ribereña en tono juguetón y melancólico, atenta a la imaginación juvenil y a la teatralidad social. Su creciente fama como conferencista, con relatos escénicos precisos y digresiones cómicas, reforzó su economía y su personaje público, a medio camino entre bufón y moralista.
En los años 1880 profundizó su ambición literaria. Life on the Mississippi combinó recuerdo, reportaje y técnica de navegación, elevando el río a mito nacional. Con Adventures of Huckleberry Finn, narrada por un chico que huye por el Mississippi, llevó el habla coloquial al centro de la novela y confrontó, sin sermoneo, la violencia de la esclavitud y los prejuicios. La recepción fue mixta: lectores celebraron su vitalidad y humor, mientras bibliotecas y escuelas debatieron su lenguaje y su desafío a sensibilidades de la época. A Connecticut Yankee in King Arthur’s Court ensayó, con anacronismo satírico, una crítica del romanticismo y del poder.
El cierre del siglo trajo éxitos y contratiempos. Sus inversiones en tecnología y su participación en un sello editorial resultaron ruinosas, lo que lo llevó a emprender una extensa gira de conferencias por varios continentes para saldar deudas; el viaje nutrió Following the Equator. En narrativa publicó Pudd’nhead Wilson, experimento sobre identidad y justicia en un pueblo esclavista, y se volcó también a la biografía histórica con Personal Recollections of Joan of Arc. Sus ensayos críticos, como el que ridiculiza los excesos de Fenimore Cooper, muestran un espíritu normativo: exigía precisión, verosimilitud y economía, principios que aplicaba con severidad burlona.
Convicciones y activismo
Sus convicciones públicas se afianzaron con el cambio de siglo. Escribió contra el imperialismo y la misión civilizadora autoproclamada, observando la guerra en Filipinas y las empresas coloniales europeas con indignación moral. “To the Person Sitting in Darkness” cuestionó la retórica imperial y el papel de ciertas misiones; “King Leopold’s Soliloquy” satirizó la explotación del Congo. Estas críticas dialogan con su ficción: el despotismo, la violencia burocrática y la muchedumbre crédula ya eran blancos de sus sátiras. Su escepticismo hacia el sentimentalismo y la grandilocuencia lo llevó a preferir hechos, cifras y ejemplos concretos, sin renunciar a la energía del chiste.
También denunció el racismo cotidiano y la brutalidad del linchamiento, y defendió la educación y la ciudadanía de los afroamericanos en diversos textos y gestos públicos. Apoyó el sufragio femenino y celebró el avance de los derechos civiles como parte de un progreso inconcluso. En religión sostuvo una postura crítica hacia las iglesias como instituciones, aunque mantuvo un interés constante por la ética, el libre examen y las preguntas metafísicas, que exploró en diálogos como What Is Man?. La conferencia y el ensayo fueron sus tribunas predilectas: allí convirtió la risa en examen de conciencia, con argumentos accesibles y un ritmo teatral.
Últimos años y legado
Los últimos años lo vieron alternar el duelo privado con una celebridad mundial. Tras pérdidas familiares dolorosas y problemas de salud, se dedicó a dictar recuerdos y a pulir escritos largos incubados por décadas, fragmentos de autobiografía y meditaciones sobre el carácter humano. Publicó crónicas de viaje tardías y ensayos que extreman su pesimismo cómico, sin apagar del todo la curiosidad. Su figura pública, con traje claro y cabellera inconfundible, se convirtió en emblema de la autoría moderna. Continuó viajando y escribiendo, aunque con menor ritmo, y recibió homenajes que confirmaron su estatura como conciencia satírica de su país.
Murió en 1910 en Connecticut, en una coincidencia célebre con el retorno del cometa Halley, cuya aparición también había acompañado su nacimiento. Para entonces ya era un clásico en vida. Su legado perdura en la naturalidad del habla trasladada a la página, en la fusión de humor y denuncia social, y en la figura del escritor como testigo incómodo. Obras como Huckleberry Finn, Tom Sawyer, Life on the Mississippi y The Innocents Abroad siguen leyéndose y discutiéndose en todo el mundo. Entre polémicas y revisiones, su trabajo continúa interrogando prejuicios, poderes y certezas, con una mezcla inimitable de comicidad y rigor.



Las Aventuras de Tom Sawyer (texto completo, con índice activo)
Tabla de Contenidos Principal








PREFACIO



CAPÍTULO I



CAPÍTULO II



CAPÍTULO III



CAPÍTULO IV



CAPÍTULO V



CAPÍTULO VI



CAPÍTULO VII



CAPÍTULO VIII



CAPÍTULO IX



CAPÍTULO X



CAPÍTULO XI



CAPÍTULO XII



CAPÍTULO XIII



CAPÍTULO XIV



CAPÍTULO XV



CAPÍTULO XVI



CAPÍTULO XVII



CAPÍTULO XVIII



CAPÍTULO XIX



CAPÍTULO XX



CAPÍTULO XXI



CAPÍTULO XXII



CAPÍTULO XXIII



CAPÍTULO XXIV



CAPÍTULO XXV



CAPÍTULO XXVI



CAPÍTULO XXVII



CAPÍTULO XXVIII



CAPÍTULO XXIX



CAPÍTULO XXX



CAPÍTULO XXXI



CAPÍTULO XXXII



CAPÍTULO XXXIII



CAPÍTULO XXXIV



CAPÍTULO XXXV



CONCLUSIÓN



  Mark Twain


  Las aventuras de Tom Sawyer
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La mayor parte de las aventuras relatadas en este libro son cosas que han sucedido: una o dos me ocurrieron a mí; el resto, a muchachos que fueron mis compañeros de escuela. Huck Finn está tomado del natural; Tom Sawyer, también; pero no de una sola persona: es una combinación de los rasgos característicos de tres mozalbetes conocidos míos, y pertenece, por tanto, arquitectónicamente, al orden compuesto.

Todas las raras supersticiones a que se hace alusión prevalecían en la época de esta historia, es decir, hace treinta o cuarenta años, entre los niños y los esclavos en el Oeste.

Aunque este libro esté compuesto principalmente para solaz de muchachos y muchachas, espero que no por eso haya de ser desdeñado por la gente talluda, pues entró también en mi propósito el intento de hacer que los mayores recordasen con agrado cómo fueron en otro tiempo y cómo sentían y pensaban y hablaban, y en qué curiosos trances se vieron a veces enredados.

EL AUTOR.


CAPÍTULO I


Índice





—¡Tom!

Silencio.

—¡Tom!

Silencio.

—¡Dónde andará metido ese chico!... ¡Tom!

La anciana se bajó los anteojos y miró, por encima, alrededor del cuarto; después se los subió a la frente y miró por debajo. Rara vez o nunca miraba a través de los cristales a cosa de tan poca importancia como un chiquillo: eran aquéllos los lentes de ceremonia, su mayor orgullo, construidos por ornato antes que para servicio, y no hubiera visto mejor mirando a través de un par de mantas. Se quedó un instante perpleja y dijo, no con cólera, pero lo bastante alto para que la oyeran los muebles:

—Bueno; pues te aseguro que si te echo mano te voy a...

No terminó la frase, porque antes se agachó dando estocadas con la escoba por debajo de la cama; así es que necesitaba todo su aliento para puntuar los escobazos con resoplidos. Lo único que consiguió desenterrar fue el gato.

—¡No se ha visto cosa igual que ese muchacho!

Fue hasta la puerta y se detuvo allí, recorriendo con la mirada las plantas de tomate y las hierbas silvestres que constituían el jardín. Ni sombra de Tom. Alzó, pues, la voz a un ángulo de puntería calculado para larga distancia y gritó:

—¡Tú! ¡Toooom!

Oyó tras de ella un ligero ruido y se volvió a punto para atrapar a un muchacho por el borde de la chaqueta y detener su vuelo.

—¡Ya estás! ¡Que no se me haya ocurrido pensar en esa despensa!... ¿Qué estabas haciendo ahí?

—Nada.

—¿Nada? Mírate esas manos, mírate esa boca... ¿Qué es eso pegajoso?

—No lo sé, tía.

—Bueno; pues yo sí lo sé. Es dulce, eso es. Mil veces te he dicho que como no dejes en paz ese dulce te voy a despellejar vivo. Dame esa vara.

La vara se cernió en el aire. Aquello tomaba mal cariz.

—¡Dios mío! ¡Mire lo que tiene detrás, tía!

La anciana giró en redondo, recogiéndose las faldas para esquivar el peligro; y en el mismo instante escapó el chico, se encaramó por la alta valla de tablas y desapareció tras ella. Su tía Polly se quedó un momento sorprendida y después se echó a reír bondadosamente.

—¡Diablo de chico! ¡Cuándo acabaré de aprender sus mañas! ¡Cuántas jugarretas como ésta no me habrá hecho, y aún le hago caso! Pero las viejas bobas somos más bobas que nadie. Perro viejo no aprende gracias nuevas, como suele decirse. Pero, ¡Señor!, si no me la juega del mismo modo dos días seguidos, ¿cómo va una a saber por dónde irá a salir? Parece que adivina hasta dónde puede atormentarme antes de que llegue a montar en cólera, y sabe, el muy pillo, que si logra desconcertarme o hacerme reír ya todo se ha acabado y no soy capaz de pegarle. No; la verdad es que no cumplo mi deber para con este chico: ésa es la pura verdad. Tiene el diablo en el cuerpo; pero, ¡qué le voy a hacer! Es el hijo de mi pobre hermana difunta, y no tengo entrañas para zurrarle[1q]. Cada vez que le dejo sin castigo me remuerde la conciencia, y cada vez que le pego se me parte el corazón. ¡Todo sea por Dios! Pocos son los días del hombre nacido de mujer y llenos de tribulación, como dice la Escritura, y así lo creo. Esta tarde se escapará del colegio y no tendré más remedio que hacerle trabajar mañana como castigo. Cosa dura es obligarle a trabajar los sábados, cuando todos los chicos tienen asueto; pero aborrece el trabajo más que ninguna otra cosa, y, o soy un poco rígida con él, o me convertiré en la perdición de ese niño.

Tom hizo rabona[1], en efecto, y lo pasó en grande. Volvió a casa con el tiempo justo para ayudar a Jim, el negrito, a aserrar la leña para el día siguiente y hacer astillas antes de la cena; pero, al menos, llegó a tiempo para contar sus aventuras a Jim mientras éste hacía tres cuartas partes de la tarea. Sid, el hermano menor de Tom o mejor dicho, hermanastro, ya había dado fin a la suya de recoger astillas, pues era un muchacho tranquilo, poco dado a aventuras ni calaveradas. Mientras Tom cenaba y escamoteaba terrones de azúcar cuando la ocasión se le ofrecía, su tía le hacía preguntas llenas de malicia y trastienda, con el intento de hacerle picar el anzuelo y sonsacarle reveladoras confesiones. Como otras muchas personas, igualmente sencillas y candorosas, se envanecía de poseer un talento especial para la diplomacia tortuosa y sutil, y se complacía en mirar sus más obvios y transparentes artificios como maravillas de artera astucia. Así, le dijo:

—Hacía bastante calor en la escuela, Tom; ¿no es cierto?

—Sí, señora.

—Muchísimo calor, ¿verdad?

—Sí, señora.

—¿Y no te entraron ganas de irte a nadar?

Tom sintió una vaga escama, un barrunto de alarmante sospecha. Examinó la cara de su tía Polly, pero nada sacó en limpio. Así es que contestó:

—No, tía; vamos..., no muchas.

La anciana alargó la mano y le palpó la camisa.

—Pero ahora no tienes demasiado calor, con todo.

Y se quedó tan satisfecha por haber descubierto que la camisa estaba seca sin dejar traslucir que era aquello lo que tenía en las mientes. Pero bien sabía ya Tom de dónde soplaba el viento. Así es que se apresuró a parar el próximo golpe.

—Algunos chicos nos estuvimos echando agua por la cabeza. Aún la tengo húmeda. ¿Ve usted?

La tía Polly se quedó mohína, pensando que no había advertido aquel detalle acusador, y además le había fallado un tiro. Pero tuvo una nueva inspiración.

—Dime, Tom: para mojarte la cabeza ¿no tuviste que descoserte el cuello de la camisa por donde yo te lo cosí? ¡Desabróchate la chaqueta!

Toda sombra de alarma desapareció de la faz de Tom. Abrió la chaqueta. El cuello estaba cosido, y bien cosido.

—¡Diablo de chico! Estaba segura de que habrías hecho rabona y de que te habrías ido a nadar. Me parece, Tom, que eres como gato escaldado, como suele decirse, y mejor de lo que pareces. Al menos, por esta vez.

Le dolía un poco que su sagacidad le hubiera fallado, y se complacía de que Tom hubiera tropezado y caído en la obediencia por una vez.

Pero Sid dijo:

—Pues mire usted: yo diría que el cuello estaba cosido con hilo blanco y ahora es negro.

—¡Cierto que lo cosí con hilo blanco! ¡Tom!

Pero Tom no esperó el final. Al escapar gritó desde la puerta:

—Siddy, buena zurra te va a costar.

Ya en lugar seguro, sacó dos largas agujas que llevaba clavadas debajo de la solapa. En una había enrollado hilo negro, y en la otra, blanco.

«Si no es por Sid no lo descubre. Unas veces lo cose con blanco y otras con negro. ¡Por qué no se decidirá de una vez por uno a otro! Así no hay quien lleve la cuenta. Pero Sid me las ha de pagar, ¡reconcho!»

No era el niño modelo del lugar. Al niño modelo lo conocía de sobra, y lo detestaba con toda su alma.

Aún no habían pasado dos minutos cuando ya había olvidado sus cuitas y pesadumbres. No porque fueran ni una pizca menos graves y amargas de lo que son para los hombres las de la edad madura, sino porque un nuevo y absorbente interés las redujo a la nada y las apartó por entonces de su pensamiento, del mismo modo como las desgracias de los mayores se olvidan en el anhelo y la excitación de nuevas empresas. Este nuevo interés era cierta inapreciable novedad en el arte de silbar, en la que acababa de adiestrarle un negro, y que ansiaba practicar a solas y tranquilo. Consistía en ciertas variaciones a estilo de trino de pájaro, una especie de líquido gorjeo que resultaba de hacer vibrar la lengua contra el paladar y que se intercalaba en la silbante melodía. Probablemente el lector recuerda cómo se hace, si es que ha sido muchacho alguna vez. La aplicación y la perseverancia pronto le hicieron dar en el quid y echó a andar calle adelante con la boca rebosando armonías y el alma llena de regocijo. Sentía lo mismo que experimenta el astrónomo al descubrir una nueva estrella. No hay duda que en cuanto a lo intenso, hondo y acendrado del placer, la ventaja estaba del lado del muchacho, no del astrónomo.

Los crepúsculos caniculares eran largos. Aún no era de noche. De pronto Tom suspendió el silbido: un forastero estaba ante él; un muchacho que apenas le llevaba un dedo de ventaja en la estatura. Un recién llegado, de cualquier edad o sexo, era una curiosidad emocionante en el pobre lugarejo de San Petersburgo. El chico, además, estaba bien trajeado, y eso en un día no festivo. Esto era simplemente asombroso. El sombrero era coquetón; la chaqueta, de paño azul, nueva, bien cortada y elegante; y a igual altura estaban los pantalones. Tenía puestos los zapatos, aunque no era más que viernes. Hasta llevaba corbata: una cinta de colores vivos. En toda su persona había un aire de ciudad que le dolía a Tom como una injuria. Cuanto más contemplaba aquella esplendorosa maravilla, más alzaba en el aire la nariz con un gesto de desdén por aquellas galas y más rota y desastrada le iba pareciendo su propia vestimenta. Ninguno de los dos hablaba. Si uno se movía, se movía el otro, pero sólo de costado, haciendo rueda. Seguían cara a cara y mirándose a los ojos sin pestañear. Al fin, Tom dijo:

—Yo te puedo.

—Pues anda y haz la prueba.

—Pues sí que te puedo.

—¡A que no!

—¡A que sí!

—¡A que no!

Siguió una pausa embarazosa. Después prosiguió Tom:

—Y tú, ¿cómo te llamas?

—¿Y a ti que te importa?

—Pues si me da la gana vas a ver si me importa.

—¿Pues por qué no te atreves?

—Como hables mucho lo vas a ver.

—¡Mucho..., mucho..., mucho!

—Tú te crees muy gracioso; pero con una mano atada atrás te podría dar una tunda si quisiera.

—¿A que no me la das?...

—¡Vaya un sombrero!

—Pues atrévete a tocármelo.

—Lo que eres tú es un mentiroso.

—Más lo eres tú.

—Como me digas esas cosas agarro una piedra y te la estrello en la cabeza.

—¡A que no!

—Lo que tú tienes es miedo.

—Más tienes tú.

Otra pausa, y más miradas, y más vueltas alrededor. Después empezaron a empujarse hombro con hombro.

—Vete de aquí —dijo Tom.

—Vete tú —contestó el otro.

—No quiero.

—Pues yo tampoco.

Y así siguieron, cada uno apoyado en una pierna como en un puntal, y los dos empujando con toda su alma y lanzándose furibundas miradas. Pero ninguno sacaba ventaja. Después de forcejear hasta que ambos se pusieron encendidos y arrebatados los dos cedieron en el empuje, con desconfiada cautela, y Tom dijo:

—Tú eres un miedoso y un cobarde. Voy a decírselo a mi hermano grande, que te puede deshacer con el dedo meñique.

—¡Pues sí que me importa tu hermano! Tengo yo uno mayor que el tuyo y que si lo coge lo tira por encima de esa cerca. (Ambos hermanos eran imaginarios.)

—Eso es mentira.

—¡Porque tú lo digas!

Tom hizo una raya en el polvo con el dedo gordo del pie y dijo:

—Atrévete a pasar de aquí y soy capaz de pegarte hasta que no te puedas tener. El que se atreva se la gana.

El recién venido traspasó en seguida la raya y dijo:

Ya está: a ver si haces lo que dices.

—No me vengas con ésas; ándate con ojo.

—Bueno, pues ¡a que no lo haces!

—¡A que sí! Por dos centavos lo haría.

El recién venido sacó dos centavos del bolsillo y se los alargó burlonamente.

Tom los tiró contra el suelo.

En el mismo instante rodaron los dos chicos, revolcándose en la tierra, agarrados como dos gatos, y durante un minuto forcejearon asiéndose del pelo y de las ropas, se golpearon y arañaron las narices, y se cubrieron de polvo y de gloria. Cuando la confusión tomó forma, a través de la polvareda de la batalla apareció Tom sentado a horcajadas sobre el forastero y moliéndolo a puñetazos.

—¡Date por vencido!

El forastero no hacía sino luchar para libertarse. Estaba llorando, sobre todo de rabia.

—¡Date por vencido! —y siguió el machacamiento.

Al fin el forastero balbuceó un «me doy», y Tom le dejó levantarse y dijo:

—Eso, para que aprendas. Otra vez ten ojo con quién te metes.

El vencido se marchó sacudiéndose el polvo de la ropa, entre hipos y sollozos, y de cuando en cuando se volvía moviendo la cabeza y amenazando a Tom con lo que le iba a hacer «la primera vez que lo sorprendiera». A lo cual Tom respondió con mofa, y se echó a andar con orgulloso continente. Pero tan pronto como volvió la espalda, su contrario cogió una piedra y se la arrojó, dándole en mitad de la espalda, y en seguida volvió grupas y corrió como un antílope. Tom persiguió al traidor hasta su casa, y supo así dónde vivía. Tomó posiciones por algún tiempo junto a la puerta del jardín y desafió a su enemigo a salir a campo abierto; pero el enemigo se contentó con sacarle la lengua y hacerle muecas detrás de la vidriera. Al fin apareció la madre del forastero, y llamó a Tom malo, tunante v ordinario, ordenándole que se largase de allí. Tom se fue, pero no sin prometer antes que aquel chico se las había de pagar.

Llegó muy tarde a casa aquella noche, y al encaramarse cautelosamente a la ventana cayó en una emboscada preparada por su tía, la cual, al ver el estado en que traía las ropas, se afirmó en la resolución de convertir el asueto del sábado en cautividad y trabajos forzados.


CAPÍTULO II


Índice





Llegó la mañana del sábado y el mundo estival apareció luminoso y fresco y rebosante de vida. En cada corazón resonaba un canto; y si el corazón era joven, la música subía hasta los labios. Todas las caras parecían alegres, y los cuerpos, anhelosos de movimiento. Las acacias estaban en flor y su fragancia saturaba el aire.

El monte de Cardiff, al otro lado del pueblo, y alzándose por encima de él, estaba todo cubierto de verde vegetación y lo bastante alejado para parecer una deliciosa tierra prometida que invitaba al reposo y al ensueño.

Tom apareció en la calle con un cubo de lechada y una brocha atada en la punta de una pértiga. Echó una mirada a la cerca, y la Naturaleza perdió toda alegría y una aplanadora tristeza descendió sobre su espíritu. ¡Treinta varas de valla de nueve pies de altura! Le pareció que la vida era vana y sin objeto y la existencia una pesadumbre. Lanzando un suspiro, mojó la brocha y la pasó a lo largo del tablón más alto; repitió la operación; la volvió a repetir, comparó la insignificante franja enjalbegada con el vasto continente de cerca sin encalar, y se sentó sobre el boj, descorazonado Jim, salió a la puerta haciendo cabriolas, con un balde de cinc y cantando Las muchachas de Búffalo. Acarrear agua desde la fuente del pueblo había sido siempre a los ojos de Tom una cosa aborrecible; pero entonces no le pareció así. Se acordó de que no faltaba allí compañía. Allí había siempre muchachos de ambos sexos, blancos, mulatos y negros, esperando vez; y entretanto, holgazaneaban, hacían cambios, reñían, se pegaban y bromeaban. Y se acordó de que, aunque la fuente sólo distaba ciento cincuenta varas, Jim jamás estaba de vuelta con un balde de agua en menos de una hora; y aun entonces era porque alguno había tenido que ir en su busca. Tom le dijo:

—Oye, Jim: yo iré a traer el agua si tú encalas un pedazo.

Jim sacudió la cabeza y contestó:

—No puedo, amo Tom. El ama vieja me ha dicho que tengo que traer el agua y no entretenerme con nadie. Ha dicho que se figuraba que el amo Tom me pediría que encalase, y que lo que tenía que hacer yo era andar listo y no ocuparme más que de lo mío..., que ella se ocuparía del encalado.

—No te importe lo que haya dicho, Jim. Siempre dice lo mismo. Déjame el balde, y no tardo ni un minuto. Ya verás cómo no se entera.

—No me atrevo, amo Tom... El ama me va a cortar el pescuezo. ¡De veras que sí!

—¿Ella?... Nunca pega a nadie. Da capirotazos con el dedal, y eso ¿a quién le importa? Amenaza mucho, pero aunque hable no hace daño, a menos que se ponga a llorar. Jim, te daré una canica. Te daré una de las blancas.

Jim empezó a vacilar.

—Una blanca, Jim; y es de primera.

—¡Anda! ¡De ésas se ven pocas! Pero tengo un miedo muy grande del ama vieja.

Pero Jim era de débil carne mortal. La tentación era demasiado fuerte. Puso el cubo en el suelo y cogió la canica. Un instante después iba volando calle abajo con el cubo en la mano y un gran escozor en las posaderas. Tom enjalbegaba con furia, y la tía Polly se retiraba del campo de batalla con una zapatilla en la mano y el brillo de la victoria en los ojos.

Pero la energía de Tom duró poco. Empezó a pensar en todas las diversiones que había planeado para aquel día, y sus penas se exacerbaron. Muy pronto los chicos que tenían asueto pasarían retozando, camino de tentadoras excursiones, y se reirían de él porque tenía que trabajar...; y esta idea le encendía la sangre como un fuego. Sacó todas sus mundanales riquezas y les pasó revista: pedazos de juguetes, tabas[2] y desperdicios heterogéneos; lo bastante quizá para lograr un cambio de tareas, pero no lo suficiente para poderlo trocar por media hora de libertad completa. Se volvió, pues, a guardar en el bolsillo sus escasos recursos, y abandonó la idea de intentar el soborno de los muchachos. En aquel tenebroso y desesperado



























OEBPS/Images/DigiCat-logo.png





OEBPS/Images/cover00119.jpeg
' ¥ LAS AVENTURAS
| 7 DE TOM SAWYER

< (TEXTO COMPLETO, CON INDICE ACTIVO)






